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"La Alliarabra" en el Mogreb. 

Nuestra modesta publicación, re­
cibo, casi al nacer, intnonsa honra. 
El ciisún^'-uido arabista é i h^ l r a !o 
literato granadino D. Antonio Al­
magro Cárdenas, nos lia dirigiilo la 
carta siguiente: 

«Sr. D. Francisco de P. Valladar. 
Mi querjilü a'nigo: La aparición 

^e su revist;- LA ALIIAMBRA me ha 
^urprendid') gra tamente; su Litólo, 
sus cola(loradiiros, el especial |iapel 
*iue eslá llamada á desempeñar, 
los hermosos recuerdos que evoca 
al parecer con el mismo titulo de 
íif|uella otra revista enque f l i enmá 
conocer sus galas literarias hombres 
Verdaderamente honra de nuestra 
patria, todo ello contribuye podero 
sámente para que su publicación se 
uistinga desde luego de aquellas 
o t rasqueven la luzpiíblica en nues­
tra hernmsy Granada y para que sea 
asi mismo aeree lora á lapro'nccion 
y benévülaacogida deeste ilustiado 
público. 

Deseoso por mi partode contribuir 
en lo que sea posible para dar vida 
al naciente periódico, me he decidi­
do, por si con esto se puede lograr 
ta l f in .á molestar la respetable aten­
ción de V. invitándole a formar par­
te de la sociedad que he fundado 
en esta capital con el títulode Union 
h i s p a n o - maurilánica, rogándole 
además me perniiia poner su revis-
l-a en el número de laspublicacioues 
que hny forman la sección de pro­
paganda de la indicada sociedad* 

I-a Union por su parL'?, tendría 
Evdemásmuoho t:usto en contaren el 
lu'improiie sus órganos^ á ese perió­
dico que lleva, por titulo el nombre 
de! gran monumento orgullo de na-
J^'^iialesyoiivi l iadeexlranjerosque 
'^^hecho á nuestra Granada célebre 
*^nel mundo;de eso periódico enq j e 
Ĝ dedican curiosos articules á los 

•"ecuerdos y hermosas tradiciones 
'lel país granadino y sobro todo á 
los monumentos del arto árabe y á 
sus recuenlos muslímicos, asuntos 
del especial cultivo de la Union; de 
pse |)orióilico enfin.que hermanan­
do laa bellezas del estilo con las de! 
dibujo noa representa grátxarnente 
nuestros preciados mfnuimoiitos y 
1̂1 términos muy apropósíto para 

'í ji'̂  sean admiratíos por los socios de 
"lleude el Estrecho, á los que, si V. 
"le permite, enviarésu publicación, 
P''ii'a que on ella contemplen liábil-
rnente bosquejadas las bellezas de 

este país por el que siemp-o sus­
piran. 

Por último y siV.acepta mis lea­
les olVeciiuientns. yó en camijio por 
mi y en nombre de los demás seño 
ros de la sección da Literatura, le 
ofreíco contribuir con toda clase do 
tral)ajos. para que LA AUIAMBKA le­
jos de decaer progrese y ocupe ol 
lugar á que está llamada en la pren­
sa granadina ^ C o n este motivo.se 
repite de V. afmo. s. s. q b. s* m. 
Antonio Almagro Cárdenas.—23 
Enero del 884*» 

Poco hemos de decir nosotros, des­
pués que declaremos que el pensa­
miento de enlazar pacífica y amis­
tosamente á esos dos pueblos que 
vivieron unidos siete siglos, aunque 
en continua lucha, y á quienes hoy 
s para el Estrecho d> Gilrdtar,hEC3 
latir deentusiHsnm nueslrocorazón. 

Siempre que nos enteramos ile 
proyectos de conquistas en ci África 
con auxilio de las bayonetas; siem-
¡tre que vemos alzar>ela fuerza ante 
la vanguardia d í̂l progreso agrupa­
da bajo la hermosa bauflera de Paz 
y Unioot dispuesta á lanzarse sobre 
los hijos de aquellos árabes españo­
les á quienes tanto deben las letras, 
las ciencias, el comercio y la indus­
tria esjiañolas, la poesía de Meloh 
Salem escrita en 187G en el Álbum 
de la Alhambra viene á nuestra 
memoria, con sus ideales de cariíío-
sa amistiidy beneficiosa unión; de 
esa p{)Gsia de la que surge el pensa­
miento que el Sr. Almagro comien­
za á realizar, en ostas hermosísimas 
frases: 

«Si llegase un dia en que desa • 
pareciendo la enemistad entre el 
cristiano y el muslin, y entro el 
español y ol haliitante de África, y 
siendo toilos ellos hermanos, vinie­
sen á Granada sin temor aquellos 
cuyos padres vivieron bajo la egida 
de los Nazar, tu volverías á luci r tu 
manto de grandeza-). 

Aceptamoscon entusiasmolahon-
rosa parte que el Sr. Almagro nos 
ofrece on su patriótica obra: senti­
mos solo que nuestra ptiblicacion 
modestísima no sea lo que querría^ 
mos: el blanco estandarte de la paz 
y la civilización. 

LA ALIIAMBUA, ent re cuyos colo-
horadoros ligura un distinguido á 
ilustrado li terato, el Sr. Gago y Pa* 
lomo, cuyas teorías acerca de esa 
Union, condonsadas en un boüfsimo 
trabajo que con el lítulo de Hispa­
nice res se publicó en la «Revista 

I de España,» causando impresión 
profunda, y á quien aludimos aquí 
a im de que coadyuve también á \A 
buena obra,—se enorgullece de 1A 
distinción de que es objeto y de quo 
sus pobres trabajos atraviesen el 
Estrecho y vayan á recordar su 
querida Granada á los descendien­
tes de aquellos árabes granadles, 
de cuya influencia en España están 
las más hermosas pruebas en la 
Damasco de Occidente; en la bella 
sultana que reclina su cabeza en la 
Alhambra y baña sus pies en el 
Dauro y el Genil. 

LA REDACCIÓN. 

Apuntes biografíe o-críticos, 
ACERCA DE M. ANNHO LUGANO. 

II. 
Nuestro poela nació, piies^ en la 

míEma ciudail que su padrp, v\ 3 do 
Noviembre del 792 de IL, 59 después 
de Cristo, sírndo cónsules C. César Au­
gusto por segunda vez, y por primera 
L. Cesinno. 

Sus padres Ir llevaron á Romn do 
Oídlo meses, (I) el srgiintlo ó lerctT 
iifin del reinado de Cilíf^iilii, y m.'̂ s lar­
de su prematura inleljj;enc¡a y tiiscre-
cion, es celebrada por Séueca, cuando 
se dirifíe ó lleivia en estas lérniinos: 
(2) «Mira también tiií nidos Considera 
el suavísimo niño Marco, h cuya visia 
no puede durar la Irisleza- Aun U pu­
na más grande y mis reciente que aíl ja 
á cuíilquíer pecho os preciso so dulci­
fique á su presencia. Qué b'igrimas no 
suprimirá su alpgria. Oué espirita oprr-
midü de cuidiidos no se iiiklmá c-ni stis 
sales. A quién no hará reir aquella in­
quietud agradable. A quién no admira­
ra y divertirá su f,'raciiisa parlería quo 
á nadie puede cansir. ¡üiose.'i inmorla-
loí̂ l ¡haced quo nos quedo vivo este 
niño'» (3) 

Asi que tuvo la edad sundcnte, es-

- [I) Lns escritores de lu TÍdat refieren quo au 
tt camino ccmiieron nmltilud de al)ej;-9 ijue so 
posaron in su boca, álibarl.T dulzura de üua Iii-
bios, dand-j á cnteuder con esto h raelntlía y sua­
vidad tío sus cBcritJB, los cuales ciertíimontf.raiís 
bien que pi)r esas condiciones, se distiufiueu en 
la energía líel peusaniiento y de laespresii.n. I'or 
otrn parte, diclia anécdota se cuenta ifíualmenU-
de Uesioiio y Pialon, de Píndaro y M, TuÜo, y du 
otros escritores célebres de la nntígufdúd, 

(2) «De consol.» cap, citado. — Mohedniío, 
eUist. lit.B 1.12-

(3) r,n este pasaje no parece que SéitCí-a FO 
rofiert á su bij", ()ue !iabi:i niui;rtoyn, portjue sí 
este viviera, no meucíonaría ñ nii níuto y á otro 
lio, cuando cabalmente se eslorxuba pm- present-T 
á su miidrc todiiB liis [iersonns de la familia. qu« 
llenarían e! racio que é\ di'j.iba daratle £U cóii-' 
fisatiútKto en CórcCífa. 

^ 



L.\ AUIAMnUA. 

cuchó laslí!cr,!():ies do sabios maoslros 
(pifi iTsiíMaii on t í capilal del imperio. 
(!(in R'jemnilo Piíliimon cshnlin lii O a -
nvM'ca, con c! lilósoí'i) es'óicn Coninto, 
la l'.iOííiü, V la iíolórica con riaiin Vir-
îiii)> •('! Orador: síonil > condiscípulo 

suyo A. PL'I-SÍO Í'"¡iico, cuyos escrilns 
dran iiiiiy ceN'braíios de Lucano. 

r.ivoicíMdo oste por la naturaleza, 
dn gpn'o y p^llardia, y por el naci-
mi(MiIo, de abnlcrfío iluslro y l)rillaiile 
posÍi;ion, ncíipó bion proiilu un Inflar 
dislingiiitlo riilre la culta y ari^lncríi-
lica soccilad romana. Su lio Séneca 
r\\u\ por manilato dfi Aiíripina, tenia 
ol Cíirfíf) de precepto'' de Gláudio \ e -
lon, procuró estrechar las relaciones de 
ambos jóvenes, no sosp 'clian'lo. como 
dice el Sr. Amador de las Ríos. (I) que 
psle er.i el nüs fala! de IOÍ pTCsentcs 
que á su f<i:nilia podia liaccr el gran 
fi ósflfo. 

Las prinvciasde su [ülenlo las dedi­
caba Liicano li elogiar ai principe, que 
también se preciaba de excelente poe­
ta, de firao cilarisia y de consumado 
declamador. 

Sin tener la edad rpqueridií, fué 
nombrado cuestor, y durante el de-
so'iipefio de este cargo, celebró en el 
circo costeándola por sí, una lucha de 
gladiadores, c 'D lo cual regocijó al 
pueblo, conquistándose sus simpatías 
(le esía manera. (2) 

Liicnno marchaba rípi'iamente por 
el camino de la suerte y del favor, y 
más larde alcanzó la investidura de au 
gur. (3) 

Ilespocloá la fi-chi de su malrln.o-
nio con Pola Argentaría, no se sabe á 
punió lijo, aunque si las doles de esta 
dam i tonuna, que hizo su compañera. 
Cuéntase que á su nobh'za y h'rmosu-
ra, reunía el sor en extremo discrela é 
instruida, hasta el pu;)lo de h:iber to­
mado parte en la co-r.'ccíon que Luca-
n.0 hizo de la Pharsifia, [i] aunque 
nó, como algunos is:;ritore3 oj)lnan, en 
los Ircá primeros libros precisamente, 
r.ipiüio Stacio en su Genethliacon L\i~ 
cani, y Marc'al ea vatio-- de su.-; epi­
gramas, cek'bnin mucho bi peregrina 
belleza y raro tálenlo de Pola Argenta-
ría, (5) de la cu:it se i;^nora si tuvo 
Kucano aigun hijo. 

líl carácter del pot-t̂ i.no es illfícil su­
ponerlo después de conocidos los anón-
lecimienlos (!c su vjJa y el p'iisamicii-
to y estilo de su P!iar.':i¡Ha, porque 
aquí puede aplicarse nu'j r que en 
otros esciltores. el adagio üe que el es­
tilo eí el hombre. 

(I) «Ilist. (!e !a lit. Gsp.» t . 1 . 
( i ) Porque en esta épocn psuilin, ya disponKQií.'i 

)a ohlifracion que tuvieron los cuestores, de CÜ-
lelirar í\ su ccst;i fiestas en el c i rco . 

(o) Papinio Slacio, nSilv,,« lib. 2,—(iGeneUi. 
Luc.u 

(!•) Siilonio Apnlinar, lib. 2, tpíst . 10. 
(.o) Es un error que so casara con Stacio, coind 

se dice en la vida del p.iet.i nsücudu <!e un co-
meiit'irio antiquÍBÍino,"? porque este lo e3!;ilr.i coa 
Claudia, que aún vivía cuan.:o Stacio ya viejo, 
residía ca Ñapóles, Su p;itria. 

Joven, rico, ilustre, mimado por la 
fortuna y de complexión andiiUiza, era 

I natural que predominasen en él en vez 
' del fiio raeiocinio los entosiaslasarran­

ques del coriizon, en v-̂ z del c^lruln 
una imaginación ardiente, en vez del 
exacto cumplimiento de las reglas pre­
ceptivas su olvido casi''ompleto, y en 
lugar de la fiel imitación (le loa clási-

¡ eos la admiración de sus obras, unida á 
I la independercia de los moldes que de­

jaron trazados. 
Trai.'̂ ndosa con lo mejor de la ju-

ver.lnd patricia de iiema. con los p^r-
snnaj-'s luíluyenles en los destinos del 
imperio, y con aquellos otros, propaga­
dores del luen gusto en la Mleralura y 
eff l,is costumbres. Lucano atrajo las 
miradas de la sociedad que frecuentaba, 
adquirió nombre, y en certámenes, ó 
en reunionesp:ivadas, leyó sus compo­
siciones poéticas con aplauso y grandes 
elogios de indos sus conocidis. 

Clauílio Nerón asistía ttmblen á es-
las reuniones; y conociendo su car.ic-
ter V sus pretensiones de poeta y de­
clamador, es fiícil comprender que los 
aplausos recibiiios por su condiscipulo, 
debinle de él, habriiin de despertiile 
una ligera emuljciou primero» y des­
pués la cnviilia y el odio, asi que sin­
tiese la impotencia para ó'-mptiíir. Nó 
de otro modo se comprende la conduc­
ta que después siguió cnn el poeta y 
fué causa dí que este tomira la recí­
proca con el emperador, y n> de otra 
man-i'ra se explica lo que se dice en el 
fragmento de la vida de Lucino, atri­
buido á Suelonio, que «ballándo-íc cnn 
vocado el Señad) y Lacano reeilindo h 
su presencia (alguna de sus obr.ts), 
ISernn se levanló de p-onto y se fué, 
sin otra causa ijue refrescarse, esto es, 
reírse ó burlíiise de la frialdul -iil 
poeta. l'Mo lo llevó muy A MDI LU-
canu, y desde entonces no dejó de cen­
surar al principe cnn palibras y he­
chos; de moilíj (]ue hallándose en una 
ocision en nn lugar púbüco de Rom.i, 
desahogó con mucho eslréjiilo su vien­
tre, pninuuci.indo la mitad de uu ver­
so de Nerou, que dice: Juzgo qtw ha 
imitado debajo de tierra.}} 

lisia anécdota, si el hecho es cierto, 
p-ueba el carácter despreocupado y 
¡raneo del poeta, bien esea.̂ o (íc pru­
dencia pues tenia que habérselas con 
el emperador. 

L-H repres.iliiis de osle no se deja­
ron seiilir hasta que se llevó h cabo el 
íogundo cért-'nnen quinquenal en el 
gran te;itro de Pompoyo. lisia fe-tivi-
dad fué la causa determinante. Nerón 
levó una poesía sobro la irniíxfnrnia-
cion de i\iovi'^ que fué escuchada con 
indiferencia, y n seguida dio Ifctu'a 
Lucaiio !̂  otra sobre la bajada de Orfeo 
á los infiernof!, (pie obluvo una Ciiiiipli'-
ta ovación y fué la peferiibi por los 
juecGí pira conceder el premio, líl 
contratiempo sufrido por el emperador 
al verse públicarneutc pospuesto al siib-

dito-^que así confundió la superiori­
dad que al gcttío se le reconocía, co i la 
potestad suprema ijUrt él supuso h u m -
llad.i.—híío que le prohibera lermi-
nantemenle publicar ó l"er sus esa-ilnrf, 
hiiblar en el f ro y aunip.ie escribiera 
versos. 

Capricho tan ¡nsensalo, con la fuerzi 
de uu precepto ¡uip'rial, pu-o á Luca-
no en el caso do d-'clararse in-migo de 
su antiguo compañero, i'i obedecerle 
ciegamente torturandu sus alicionesj y 
recitnoiiéniose inferior y vencidoj lo 
cual no cuadraba con los ímpetus de 
Marco Anneo. mucho ni;is cuanto qnc 
no era justo ni racioniMo que se le 
mandaba. El primer grito ÍU SU con­
ciencia sería de indignación y hi indig­
nación pide venganza. Se inclinó pues, 
A lo primero, y alistóse en la conjura­
ción Pisoniana, que aument;iba de (lia 
en dia con nuevos descontentos. (I) 

P.-ro 1,1 conjurarion se descubro an­
tes que realizara s\i propósilx) y Lucano 
fué una de tantas víctimas. 

Acusado, negó; y convicio y con la 
esperan/a del perdón, que so U ofrccia 
condicionalnif n'e, tuvo la debilidad de 
nombrar como cóoipliee á su vunerabla 
madre. (2) 

Sin embargo, no le valió su aeusa-
eioQ, y sentenciado á muerte, abrióse 
las venas con un vidrio, como su lío 
Séneca y «mienlras le salía la sangre, 
sintiendo que se te enfriaban lo- píos y 
las manos y ([ue el e.«iiírilu iba abandn-
namlu sus exlrenvdadt-s, teiiendo aiin 
caliente el pecno y el juicio efilero; y 
accrd-indOíC de un^s versos que había 
compuesto, y puso en boca de uu sol-
daio herido qû í luoria, recÍl(^los;veslas 
fjfi'on sus po.'!r.-ras pa'ahras » {^^) 

Según el cilculo de I). Pedro Midie-
dann, murió ÍÍ los veinte y cinco atVis, 
el 813 (le U., ÍÍJ de C., y nó á los 
\eio'e y síi^te; siendo apócrifa la ins­
cripción que fué hallada en Itnma, A 
ŝ í cree le di'dico Nerón, de.'̂ pues de su 
muerte. (4) -A-. C* 

Monumento del arte cristiano. 

Templo pnrrojnial de San Cecilio. 

En el píntnrescr panorama quo sfl 
alza en la pnrlc N. d'̂ l C^imp del Prín­
cipe, adornado de huertociINts y precio­
sas casitas, vése sobrcíali';, á mano 
derecha y entre las ramas de un bus-» 
quecillo de ulanins negros, la lorre de 
un aoliguo sactuarío. Una cuesta de 
arn'ídí'e conduce al álrio ó ve>-tÍbulo 
donde se abre su pó;tÍco. Fobre el cu îl 
y entre una hermu.sa combinación de 
adornos del renacimiento, bay un nicho 

¡1^ liste ha BÍdoi sin duda, t i fin'co fundamen­
to lio que se le atr ibuya el nPauegiríco ú C. Lal-
purniti i'ison. 

(-) Ciisi todos los escritores le hacen este gra-
visiuio Chrfío. 

(o) nAuuleS(U lib. 15. 
f i) «La fam^i dei poeta cordíiliésl!. ,\nneft L u ­

cano, consérvala por beneficio deNcrifu.*' 



[.A ALHAMBIVV. 

con la ¡mateen del Santo Pdlron de 
Granada. Este es el lempio parroquial 
de San Cecilio. 

Durante los seleclenlos años que du­
ró la dominación de los musulmanes, 
no se extinguió en nuestro suelo la re­
ligión cristiana. 

Conservóse la ley de Jesucristo en 
observancia por cierto número de per­
sonas, bien que reducido, quienes tu­
vieron sacerdotes y templo y aún á ve­
ces Obispo, y aún cuando no se les 
permitió vivir en compailia con la raza 
domia îdora, foleroseles sin embargo 
que habilasen en un barrio de la ciudad. 

Este no fué otro que el conocido con 
el nombre de Oarniila Aliahad {Gra­
nada de los judíos) que ocupó los alre­
dedores de Torres Herraejasj donde te­
nían su hibitacioit s'parada los crislia-
nos mozárabes y también los judíos, en 
no pequeüi) número por cierto. 

Ño obstante las frecuentes persecu­
ciones, con que los muíuim.ines solían 
afligir á los cristianos de Granada y las 
horribles matanz.ii qtie en ellos hacian 
de vez en cuando (de \is que han que­
dado como recuerdo las m;izmorras 
t]ae aun se conservan en los alrededo­
res de este recinto y el nombre de 
Campo de ¿os Mártires) fué conserván­
dose esta pequeña porción del rebaño 
de Cnslo, durante todo el periodo de la 
dominación mahometana^ 

Conservóse también la iglesia don 
de esta escogida grey hizo sus ora­
ciones duranle muchos siglos y, si no 
es la misma de que vamos hablando, 
lodo hace creer que ocupó un lugar 
inuy cercano á olla, en el cual se tribu­
tó culto á Dios y sus Santos, con espe­
cial al primer obispo de Granada, bajo 
cuya advocación habia sido levantada 
la iglesia mozárabe. 

Tal es la anlgüiidail que cuei.ta la 
fiiligresía de San Cecilio de esta ciuilad. 
Su actual iglesia, ya (¡ueno afirmemos 
sea la misma doniJe los cristianos cele 
oraron las ceremonias del culto divino 
durante la dominación mahnmelana, es 
indudablemeiile de una antipJleJad res-
Potable, si se coiiiidera su aspecto y es­
pecial carácter de au arquitectura. Va-
^os á describirla en pocas palabras. 

Consta de nna larga y elevada nave 
sostenida por cinco arcos trasversales, 
nue se sustentan á su vez sobre diez 
machones. Tiene ocho capillas, contan­
do la mayor, en la que se levanta un 
tabernáculo de conüirucc!on moderna, 
^ las del Santo Titular y Nuestra Seflo-
rade la Salud. 

Esta última imngen llevó primera­
mente el titulo de Nuestra Señora doi 
War. En cierla oc isíon en que una hor­
rible epidemia hacia sentir sus estra­
gos en esta ciudad, los feligreses de 
san Cecilio se eucomeiidarotí á l.i Vir­
gen del Mar logrando por su intercesión 
salir salvos de aquella mortífera plaga. 
Desde entonces se vanó el título á di­
cha imagen, dándosele el nombre de 

Nuestra S ñora de la Salud y se intro­
dujo la piadosa costumbre de! h^cerl') 
solemne novena tie rogativa en los pri­
meros dias de Noviembre.^.V. A. C. 

La fuente de los Leones. 

Él descubrimiento, hace pocos días 
realizado, del pedazo de mármol por 
donde salla y entraba el agda en la 
fuente de los leones, anleí de ser iras-
formada tal como hoy la vemos, dá in­
terés y actualidad á las breves y desa­
liñadas lineas que á trazar vamos. 

Estudiando el carácter arquitectóni­
co de las construcciones árabes; tenien­
do muy presentes sus usos y costum­
bres; no olvidando sus prácticas reli­
giosas, se viene inmedii.lamenle en co­
nocimiento,—á 00 tener un desprecio 
á lodo lo árabe,que solo como ignorancia 
ó apasionamiento puede caMlicarse,— 
de que es imposible que la fuente de 
¡os leones estuviera cual hoy estd (véa­
se el apunte núm. f) en tiempos de la 
dominación de los monarcas nazaritas. 
La primera idea escrita que hallamos 
acerca de esta lógica opinión, puede 
leerse en el libro del entendido restau­
rador de la Alharrbra Sr. Contreras, 
titulado Monumentos árabes, ect.; dice 
asi el ¡lustrado artista á quien tanto de­
be el famoso monumento del arle íirabe 
Rranadíno: «La fuente dei centro no se 
levantaba como hoy sobre apoyos, des­
cansando en el lomo do los Iones, sino 
que descinsiiba iiimíídiataiu"nle ŝ ibre 
ellos.»—Para fürtalecer su opinión, 
cita, con referencia al archivo de la 
Alh'imbra, que eo ITÜS Diego del Arco 
construyó la segun l̂a tuza y que en 
1858 se coincó la pequeña pirámide que 
corona la fucile Kn las Inscripciones 
árabes de Qrana (la por Almagro Ca­
denas se confirma eslii opinión y la de 
que la gran taza servia para las ablucio­
nes prescritas en el Corán 

Ahora bien: lo que hemos cit-ulo, la 
rpinion de muchos hombres entendidos 
y el hallazgo del ningote do m:̂ rmol que 
servia de surtidor y desagü» á la taza 
(1) ¿son bástanles para creer desde 
luego que la fuente estuvo hasla 1708 
tal como la repre:nentamo3 en el apunte 
núm. 2 que sirven de ilustración áestas 
observacione3?-^Hem03 tratailo de in-
(piirir acerca de este asunto; véase el 
resultado de nuestras obiervaciones. 

Navajero, que esciibiósu libro déla 
Alhambra en Ib2G, dice tan solo des-
cribiemio la fuenl-: «estos leones sos-
tieneu una taza.» Marmol, Hurtado de 
Mendoza, Bernaldez y los cronistas an­
teriores y posteriores A Navagero no nos 
dan más noticias que él. Con razón dice 
oí erudito Scback, tratando de la parle 
de edificio que se destruyó ó destruye­
ron y donde se edilicó después el pala-

{]) «¿No ves como el agiiarelínsii por los bor­
des, y como las tnlieríus las ociiltiiii al momen­
to?—Verso 7 de la poe.tí.t de la taaa.—Traducción 
de Alniafin). 

ció de C ríos V. que «es muy do lamen­
tar que las muchas relacirineá conlem' 
p:)r.1nt'as acerca de la toma de Granada 
por los Reyes Católicos, no traigan des­
cripción alguna de los ediíicios que allí 
habia. »-^Si parece lógico creer que com* 
ponían las fuente los le>mes y la taza, 
por que loa conistas citados hablan so­
lo de ellos y de ella y que según los da­
los del archivo, la obra se debió ejecu­
tar por los años 1708 ó (709, los Pa-
seo.-i por Granada del I*. Echiívarria* 
publicados en 1764. solo mencionan 
también los leones y la taza; (!) por lo 
que ceomos nosotros que es veridíca la 
relación que hemos oido á un antiguo 
fontanero, sobiino del maestro del real 
palacio allá por los aílos 1820 y 1850, 
que según veremos dc.-pues aparece 
comprob-ida por Jiménez Serrano, el 
infatigable inTesliga.'or y anticuario. 

Según dicho arti(ice,cuando-e colocó 
la pirámide [|ue corona la fuente, (2) se 
colocó también la secunda lazi y se 
aprovechiron los agujeros de desa-
iiüi para establecer juegos de aguas.— 
Jiménez Serrano dice que en el mar da 
la fuente ahay variados juegos de 
aguas,» y que la fuente así como las 
columnas fueron raspadas poco tiempo 
antes de qu¡í el escribiera, en ISíO, su 
Guia de Granada. 

Deducimos nosotros de lodos estos 
datos que cuando la fuente de los leones 
fué trasformada en fuente piramidal 
conforme A nuestro uso v estilo fuó en 
1838, aunque ya desrle 1708 estuviera 
construida la segunda taza. 

V terminaremos estas línî as haciendo 
notaralgunas p ir icularidades acerca de 
los simbólicos leones que sostienen la 
tazíi. liemos dicho ¿limból'cos y no re 
tiramos el calincalivo; la misma liermo • 
sa poesía que corre aire leilor de la taza 
primorosa que aquellos soslienen; (:l) >\i 
parecido con el león del rfdî vc de Per* 
sepelís, (apunte ndm. 3) (í) y con los 
monstruos egipcios y persíis, que ser 
vían de emblemas; sus rostro-*, niidena.-i 
y actitudes diferentes; su rigdi'z ar­
quitectural, ludo, revela que esos d cii 
leones, forman un intrincadojeroglilit;ii 
cuyo estudio aun no se ha puesto do 
moda. 

[-a poesía es hermosa; PO compone 
de 24 versos de 22 sd ibas como nui's-
tros lieróicoíí, (o) que el joven v distin­
guido arabista Sr. Almagro,lo ha pues­
to en verso castellano recieniem''nle. 

FRANCISCO DK P . VALLAD.va. 

(1) For.—«Una taM tan primorosa y de líintrt 
diámetro, cjite (.'striha snbrc doce Icones iiiepiire-
ce algo misteriosa )• —l'aseo l i Tomo I. 

(2) Én lííUÍI sefítin antes liarnos dielio, 
[^í"... Líi muño del cülif.i desilc i[ue amanece, 

derrama también sus dádivas soltre los leoni-'s ili; 
In guerra."—"¡Üli tui^ue miras estos leones lua-s-
tos en acecho! tai es su veneración (liacia el ca­
lifa) queditíene su ñereaa w—Alfluigro 

(í) VA apunte niim, 4 ea un león de hronce 
primorosamente fnndido, que procede di; los fi-
mosos palacios de Medina Azalira inceniÜado-; p-tf 
Sulimín en 1(110 yqui? pertcncjía al iiial%'ri!d[i 
pintor l'ortnny. 

[y) I'. Eolievarn'a. __ 
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I,A AlJlAMniiA. 

Tipos que se van. 

EL APRENDIZ DB COMERCIO. 

Prnpiíiin''nb'Inb'.iiiili). ÍÍI lipo cuya 
silueta ir.iUnios 'le (lihujir noexi-t". ya 
í'iUre nosoirns. P.isó pura nn volver. 
El pn)íí''e50 lo íi i liuolio imposible. 

Ñii'ía (>n efecto lifinc de enmun el po­
llo enlfco con ruiliiilii^íUns de laliil, 
co^hala 'le seiIa, peiriiido y vesliilo A la 
moda con ;iliciones laurinís, á quien 
su libérrima vulunld lleva Iras de un 
ninslradrr para iniívaiseen los seci"'tos 
*le Id ertitípra-veiiti con e! rechonclio 
hijo de C;im'̂ ros ó de la Alcarria, al 
cu.il un GíiCfíso d'' hi'rmiiios 6u desa-
ciinnlo con e! modi'slo pi-gujur pat-mn 
'̂ 'íliííHba a a revesará ií>p.iña á lomos 
f'e un pollino o enne los fardos de man-
chi'íío Ciiri'o, coosigimdo A la casa del 
entiíjiii.cMt) pti-:a'0 ó de opul-MiIf) lio 
n'ie años íiícás y con ¡iIiNiticas clrcuns-
l̂ tnci;is Herraron á Andaliieia, en otro 
lít'mp > América pe-iinsularpiira loscas-
lelldno:. 

Salul perr-ch, lolra de Terio, arit­
mética h rsia qi) Ijradus, la ropa piiesia, 
cabeza fírande y sibañon-is loniifibao 
^liijuarde launvorpir te tic l^s que 
'induido el tiimfio. tal vez habian de 
"t'iíar ) müQi'jir niiliones. 

•Su entrada en h nueva casa formaba 
'ín aco:il('L'¡m¡<'nlo.líl amo vela en él un 
discipuío, el aoi.i una boca m\^, l"S 
d''piui:lient('s uiiciia'lo y la (Incinera im 
eiienii','0. Üa nsloí dislintns criterios 
nacía la (iiíersidad di! ciríi/lns (\í¡e to 
dos se creían obligados á leer al neo-
(¡lo. 

AI amanecer de cada dia empezaba 
su pasión. 

í)esp e^to á median, embrazaba la 
descfirnunal capai^ha de lejiíio esparto 
'''pizad.i á trechos con retazos de al-
foinhn, V empuilandn la iniif̂ nienLa ta-
'''K"illa de los cuailOí,se bajiba sin 
S'nnbrero ni tíisa p irec da a despecho 
de las i'tleinp ries a recorrer l>^ mer-
cado-i, stifriendo tlí pas i las r',iinfl¡'tas y 
tlesvfiriiíie.'uas de las verdule-íls (pie 
pf>r .su exlraiVi pvoniini-iacion, nunca lo 
'•t"iij'ibin iU fra7ichiUe. 

''̂ "i t'mpezabt a cnfar fela^iones v 
¡ai liirdanza^ l)or estas motivadas, así 
J""f>U) Us fullas en peso y cali lades de 
''̂ 'l ariíc ,jf,.̂  tVA\)An mar^-en á las riñiis 
<on lá íininon.) cficnera que nunca 
P'i'ilonaiía ocasión iU ĉ ir̂ âr sobre el 
¡'"breniño (Í| neiíro InKínrquc le Iraje-
*•'*" una viudez prem llura ó uní. contra 
sil voi,„n^^,^ perpetua doncelliiz. 

V ''o'' "̂ 'i' c.inib o el diwningo y con él 
'•''ibiTiail, el asueto. La tienda no se 
••itJ'̂ e.-ei ama .'̂ ale en f.im lia á cumplir 
con íis preceptos d • la l;;lesia; los de-
pondient-a cepillan SUÍ trajes para el 
¡•'sií" y [a inrlomibl-! Man'lornes liace 

Un paréntesis ve-qieiiino en .su avina-
wr^VI'̂ ''Xisloncia. VA poitazo dada por 
*i " ' t u n n i n e s - vá e.̂  1, s-ñal de la 
'•'^ura de ia esclivilud y e\ jwUa por 
auluDomasia, soloenla casa, árüit o de 

sí mismr), sobe de cuatro en controlas 
escaleras yd i con s'i cuerpo en el tejido 
que Os el verdadero teatro de SU-Í aza-
ñiS. ííitabi'ce ridaciones vocales y mi-
micas CON los vecinos que inJelVclible-
rncnte [¡ennn las mismas aliciones, de­
rriba los niil'is de las avispas, apedrea 
á los gatos ó esC'ila el próvimo p domar 
mientras -o atreve k saborearla hiinie-
di coIíHa de su jefe. 

Si catre !oi Icitorea de esta Revista 
liay aifiunoque haya sido aprendiz, re­
cordará con alegría aquidlus Ijempds on 
los que libres riectH Irido.s y reuma ha­
cia sus dominiCídes correrlas pur los 
aleros del tejado. 

Can la noche viene el sueño y la ti­
ranía detallista de la cuenla; y del 
embrollado cíos de sus n-cnerdos y del 
emiegieíiido litireto de sus apuntes van 
s'tiendo en ordenada procesión la libra 
di' carne, el cuarto d-' ensalaiia.el pan, 
la fru'a y esos mil och'vos de indo que 
l'o'man el primer ejercicio práctico de 
un C'oiiiírciante del porvenir. 

iVa 00 hay aprendices! Ki comer-
oiaiiti! de ogaño I 'S ha desterrado; sus 
ijj'pcndienteñ comen ea restaurante el 
nfí'ocioí's independiente de la familia 
y lis fnnidones (•o nuestro tipo son 
desenip'nadas por criados con honores 
'U> lacayos, que á veces montan en so-
derbio^ carruaj.'s para llevar á domici­
lio los budos y los encargds. Como al 
principio dijimos, el aprendiz que, solo 
como lecue/do, se vó aunen alguna-
tiondas.n-ula tien ! (IM común con el que 
iii'uios Iialado de retratar evocando les 
recuerdes de nuestra niñez. 

VALENTÍN BvaRECfiEGURRV. 

Las rosas azules. 

LEYRND.V. 
(Con'tn/atcion.) 

Únicamente él halmm rompiendo siis 
plateadas caih has, se Círnló un mo­
mento en los air.'s, lanzó un lastimero 
t̂ r-i7.nido. y l'iié á p sarse en las desier­
tas aliaün:is del cas ill.i, presagio del 
dolor que esperaba ;i sus descuidados 
guardadores. 

It. 
fin la empinada cuesli de la Alha-

cab,), enfrente de la puerta de los [<'•;-
laodariesí se itívaijta uii ma:;n¡l¡i;oedi-
IÍ.;o. Ks el palacio de llann'l, el \vali 
má"! pudoroso entre los de sU tribu. 

IVro ya en sus Injoías pstancias yen 
sus alilifíraiiados pabellones,no reina la 
alegría que antes. 

L i tristeza dnmina por donde quiera; 
y ni Idiosas cabilgatas. ni grupos de 
atítivoí servidores salen de ella pira 
dirigirse al alciZar de la Albairibra., 

Y no e.s que el monarca, si-mpre ge­
neroso con sus valientes capitao'ííj no 
l;i perdonara el poco éxito d:! su espe-
dieion; ai ti'S pir el contrario, sabedor 
de la ardiente Ilanii que abrasara al 
guerrero, le ofreció un rico peS'.Mite 
pu'a la dichosa casíctlana. 

lista motivaba todos los posares. 
Las emociones que esperlmentó, la 

rápida c^irrera sufrida liasla llegar á 
Granada, y la vista de ílaniit siempre á 
su lado. alteraroQ de repente su razón, 
y se volvió loca. 

Pero su eslravio era pacifico, y .iü 
dolor mudo, lento, sin darse cuenta de 
lo que ó su lado ocurria, y co.mo si se 
hubiese transportado áotro mundo y á 
distinta naturaleza. 

Vagan lo como una sombra poi" los 
jardines hnchiceros del palacio de Ha-
met, sesuida do dos esclavas que la 
guardaban cariñosas, y que obedecían 
sus menores caprichos, ;su ocupación 
consi'^tia en formar incesantemente ra-
millides de llores, que íi seguida deslio-' 
j^iba como nn salisfccha de su obra. 

AF.VX DE RIVERA. 
fSe couliimanl.) 

oe^-o • 

Noticias bibliográficEls. 

Entre otras monos importaiitoSí 
se han publicado las obras sig-uiGu-
tes: 

S'arah Barniim, por Marfa C6-' 
lornüier. — D. Q'iijotú^'de la MaU' 
cha, edición di3 lujo en un tomOi 
Mañero, editor.— El úKimo b/^so^ 
iRy.Muia, Veíardo.—Melodías iníi' 
mas. (I) Veladas del Otoño; dos to­
rnos iManuel del Palacio.—La Pa' 
ñouavia, firania (10 / odicíon) Leo­
poldo Cano —UL Tffb!.ínaJhovQ\ai 
un tomo, por doña Emilia Pardo de 
Bailan. 

Movimiento artístico y literario. 

Kn la Acadnmia de Jüellas artos y-
ñn la s^iccion do FomonLo do esta 
prjvincia.so ha recibido ÍIO la Direc­
ción g-onci'al do instrucción ]túbH'a' 
una oontunicacion recordando á los 
art is tas qne deseen concurrir á la 
rlxDo.siciun do Bdlns aricá quo so. 
celebrará en el pró.timo rnoa do 
Abrilj que deberjín pí'osentai- los 
trabajos en Madrid y on e! loca! dos-
tinado al efecto en el improroií.ajd'^ 
pla/.o d i diez di^is, á conLardesJc el 
dia primero de dicho mes. 

Del í al 8.de Febrero í leíará ¿U 
Granada la cónipafíía dramática que 
dirige ei distijií^iiido- actor Sr. Ta^ 
mayo.y qne pondrá on escena, en el 
coliseo del Campillo, "el fainosisinn 
drama de Leopoldo Cano Ld ¡jasio'-^ 
iiariai . . . . 

Kn la linea 3 í del mí ni. 2 de esta 
revista, 7." plana, leyenda tas ro-
sa'i azules^ dice «cuello» donde de­
be decir «Cuerpo.» 

fí) F-ste lomo (Je poesías est.-í dedíc.-idrt ¿ los 
distinguid-.s iirtistaS y literntus quí all.í en ot:a3 
ópncus, formaron en üronaiit la f.tijuisa asuca* 
L-iuii ".Lri ciiiirda.u 
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AGENCIA CENTRAL DE ANUNCIOS ' 
DE GRANADA. 

Ebta Agencia, establecida en la Placeta de la 
Sií]eria> uúm. 8, admite anuncios para sus perió^ 
dicos, á mitad de precio que en todos los demás. | 

NOVELA POR RAFAEL GAGO. 
(Segunda edición) 

Se vende en las principales librerías. 

BREVES APUNTES 
AGSHSA m U3 BELLAS kKi'iñ ñi BMW^L 
(Plan razonado de una historia de las bellas artes gra­

nadinas) llccucríiíi$ he la Ifommamn árabe 
en España, 

por Bafael Contreras, 
Se vende en la librería de Reyes, plaza Se vende en la librería de Reyes, plaza 

del Carmen. del Carmen. 

por Francisco de P . Valladar, 

DEPOSITO DE PIANOS 
de 

CAYETANO CODONI T IV 
ZACATÍN, 62. GRANADA. 

[Xocturno—Deliriüm—Elegías—Spleen—Scherzos hu-» 
morfsticos) ... •.•; ,-i;, o 

por el malogrado poeta, granadino 

Baltasar M, Duran, 
So venden, se alquilan y so aliñan pianos Se vende en la librería de Sabatel, calle 

de todas clases. de Mesones. 

LA ALHAMBRA 
REVISTA DECENAL DE ARTES Y LETRAS. 

Esta revista, pov ahora, s>tvk decenal y se publicará los días lo, 20 y 3o 
de cada mes. 

Las láminas, apuntes y esbozos, las pie/.asde música, las hojas de dibujo 
para bordados, (regalo á nuestras suscriloias), serán siempre escogidas, de ac­
tualidad y con carácter loca!.—Kn cuanto al texto, LA ALHAMBRA respníid(^i'á 
á su objeto: será una revista de artes y letias, en la cual verán la luz estudios 
y artículos literarios y artísticos, críticas de obras y espectáculos notables, bio­
grafías, cuadros decostumbres populares granadinas; leyendas y traducciones 
locales, etc. etc. 

LA ALHAMBRA publicará, de ordinario, cuatro páginas de texto del tama­
ño de este nú mero-prospecto y un pliego de dibujo, una pieza de música ó 
una lamina, apunte ó esbozo. Siempre que la índole de los trabajos lo lecUunen, 
y las circunstancias lo requieran, so aumentará el n ú m e r o d e paginas del texto 
ó la pieza de música, y se repartirán números extraordinaiios. 

Precios de suscricion: en Granada, un mes 3 reales; trimestre, 8; en la 
península, 10 reales tres meses y 32 un año.— Pago antici|)ado. 

Precios de inserción de anuncios, i leal línea por cada día. 

HKDACCIÜN Y ADMINISTIUCION, TORIL 7. 
luip. de La Pablicidai. 


